
El Papa  
Francisco  
anima a celebrar  
el “Año de San José”

Con la carta apostólica Patris corde (Con corazón de padre), el Pontífice recuerda el 150 aniversario de la 
declaración de san José como Patrono de la Iglesia Universal y, con motivo de esta ocasión, desde el 8 de 
diciembre de 2020 y hasta el 8 de diciembre de 2021 se celebra un año dedicado especialmente a él.

150 aniversario de la declaración de san José como Patrono de la Iglesia Universal

De la carta Apostólica 
Patris Corde
Con corazón de padre: así 
José amó a Jesús, llamado 
en los cuatro Evangelios «el 
hijo de José».
Sabemos que fue un humilde 
carpintero (cf. Mt 13,55), 
desposado con María (cf. Mt 
1,18; Lc 1,27); un «hombre 
justo» (Mt 1,19), siempre 
dispuesto a hacer la voluntad 
de Dios manifestada en su 
ley (cf. Lc 2,22.27.39) y a 
través de los cuatro sueños 
que tuvo (cf. Mt 1,20; 
2,13.19.22). Después de un 
largo y duro viaje de Nazaret 
a Belén, vio nacer al Mesías 

en un pesebre, porque en 
otro sitio «no había lugar 
para ellos» (Lc 2,7). Fue 
testigo de la adoración de 
los pastores (cf. Lc 2,8-
20) y de los Magos (cf. Mt 
2,1-12), que representaban 
respectivamente el pueblo de 
Israel y los pueblos paganos.
Tuvo la valentía de asumir 
la paternidad legal de Jesús, 
a quien dio el nombre que 
le reveló el ángel: «Tú le 
pondrás por nombre Jesús, 
porque él salvará a su pueblo 
de sus pecados» (Mt 1,21). 
Como se sabe, en los pueblos 
antiguos poner un nombre a 
una persona o a una cosa 

significaba adquirir la 
pertenencia, como hizo Adán 
en el relato del Génesis (cf. 
2,19-20).
En el templo, cuarenta días 
después del nacimiento, José, 
junto a la madre, presentó 
el Niño al Señor y escuchó 
sorprendido la profecía que 
Simeón pronunció sobre 
Jesús y María (cf. Lc 2,22-
35). Para proteger a Jesús 
de Herodes, permaneció en 
Egipto como extranjero (cf. 
Mt 2,13-18). De regreso en su 
tierra, vivió de manera oculta 
en el pequeño y desconocido 
pueblo de Nazaret, en 
Galilea —de donde, se decía: 

“No sale ningún profeta” y 
“no puede salir nada bueno” 
(cf. Jn 7,52; 1,46)—, lejos de 
Belén, su ciudad de origen, y 
de Jerusalén, donde estaba el 
templo. Cuando, durante una 
peregrinación a Jerusalén, 
perdieron a Jesús, que tenía 
doce años, él y María lo 
buscaron angustiados y lo 
encontraron en el templo 
mientras discutía con los 
doctores de la ley (cf. Lc 
2,41-50).
Después de María, Madre 
de Dios, ningún santo 
ocupa tanto espacio en el 
Magisterio pontificio como 
José, su esposo.

19 de marzo: Fiesta de San José      Los silencios  
de San JoséEl día de la conmemoración de san José, don Atilano 

Rodríguez presidirá dos celebraciones eucarísticas en sendas 
comunidades y lugares.

En el Convento  de las Carmelitas de San José,  
de Guadalajara 

En la Parroquia de San José en el Coto- 
El Casar. Esta celebración podrá seguirse  
a través del canal Youtube de la parroquia  
www.parroquiaelcoto.es

Desde una escasa base histórica, 
las alusiones evangélicas y 
los datos de la Tradición, 
corroborados por los Santos 
Padres, el autor nos muestra a un 
San José silencioso, siempre en la 
penumbra, fiel a los designios de 
Dios, solícito con su esposa María 
y protegiendo a Jesús como un 
buen padre de familia. 
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El día 8 de diciembre de 2020, 
solemnidad de la Inmaculada 
Concepción de la Santísima Virgen, el 
papa Francisco invitaba a toda la Iglesia a 
celebrar un año especialmente dedicado 
a San José. Al cumplirse los 150 años 
de su proclamación como Patrono de la 
Iglesia, el Santo Padre desea que todos 
contemplemos el testimonio creyente de 
este gran santo, que descubramos sus 
virtudes y que pidamos su intercesión.
El próximo día 19 de marzo celebramos 
en la Iglesia la fiesta de San José. 
Teniendo en cuenta que su misión 

consistió ante todo en la acogida paternal 
del Hijo de Dios, hecho hombre en el 
seno virginal de la Santísima Virgen, 
el Papa nos pide que dediquemos el 
próximo año a valorar, agradecer y 
pedir la ayuda de Dios para que proteja 
a todas las familias en sus dificultades 
y necesidades. Aunque José no fue el 
padre biológico de Jesús, sí fue el padre 
humano y, en comunión con María, 
vivió con tal intensidad la formación 
de Jesús que constituye un verdadero 
modelo para todas las familias. 
Como nos recuerda el evangelio, María 

y José experimentaron el gozo de ver el 
crecimiento de Jesús en sabiduría, en 
estatura y en gracia ante Dios y ante los 
hombres (Lc 2, 52). Si nos fijamos en 
esta evolución de Jesús, descubrimos 
que la verdadera paternidad cristiana  
no se limita a velar solo por las 
necesidades materiales de los hijos, 
sino en ayudarles a descubrir el amor 
de Dios. La respuesta a este amor 
hace posible que los hijos y los padres 
crezcan en una auténtica humanidad. 

+ Atilano Rodríguez
Obispo de Sigüenza-Guadalajara  

D. ATILANO
NOS HABLA

LA ESTAMPA
CON LA ORACIÓN DE SAN JOSÉ

LA IMAGEN
Al fondo, vemos ventanas 
muertas, apagadas, sin 
luz… También, una 
escalera que sube pero 
que no llega al cielo. 
Esto significa que, con su 
propia perfección y sus 
fuerzas, el ser humano no 
conseguirá llegar a Dios. 
Por lo que Dios bajó del 
cielo. Ningún hombre 
puede hacerse Dios, pero 
Dios se hizo hombre.
Por eso, vemos en María 
otra escalera: las manos 
de María son como una 
escalera a través de la cual 
Dios desciende en Cristo.
San José no era el padre 
del cuerpo de Cristo, 
pero, cuidando de él, 
realmente consiguió 
formar su cuerpo. Le dio 

de comer, y esto es muy 
interesante porque, en 
la Eucaristía, nosotros 
ofrecemos nuestro pan 
para que se convierta 
en el Cuerpo de Cristo, 
como hizo San José con 
sus atenciones al cuidar 
de aquel niño. De alguna 
manera la Eucaristía 
está ya prefigurada en el 
corazón de la Sagrada 
Familia e invita a hacer de 
cada familia una pequeña 
iglesia doméstica. Tras 
ellos vemos el velo del 
templo: cerrado. Cuando 
Cristo murió el velo se 
terminó de rasgar y los 
hombres pudieron entrar 
en la casa del Padre. La 
propia vida de Cristo será 
nuestro camino. La Iglesia 
es el desarrollo de un 

nuevo tipo de humanidad, 
una nueva forma de ser. 
José y María trayendo a 
Jesús, nos traen la luz. Y 
eso se aprecia en la mayor 
luminosidad de esa zona.

LA ORACIÓN
Salve, custodio del Redentor
y esposo de la Virgen María.
A ti Dios confió a su Hijo,
en ti María depositó  
su confianza, contigo Cristo  
se forjó como hombre.
Oh, bienaventurado José,
muéstrate padre  
también a nosotros
y guíanos en el camino de la vida.
Concédenos gracia,  
misericordia y valentía, 
y defiéndenos de todo mal. 
Amén.

La estampa preparada para el Año de San José reproduce un fragmento del mosaico que luce como retablo en el templo 
parroquial de El Salvador (Guadalajara). En él aparecen las tres personas de la Sagrada Familia. Y se completa con la oración 
que el Papa Francisco propone para el Año de San José.

La Gacetilla de San José pide 
colaboraciones para ir enriqueciendo  
esta publicación. Si en tu pueblo, 
parroquia, ermita hay una imagen de 
San José, una historia o relato, alguna 
costumbre o anécdota,  háznosla llegar  
al correo anosanjose@gmail.com  
y la publicaremos.


